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			A mis hijos, saranghae,

			manhi, manhi, saranghae.

			 

			A mi madre, por sumergirme 

			en esta ola maravillosa ;).

		

	
		
			
 

			 

			 

			 

			 

			 

			A donde quiera que vayas, ve con todo tu corazón.

			 

			Confucio, 551 a 478 a. C.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			Zoe

			 

			 

			 

			 

			Para cuando aterrizamos en el aeropuerto internacional de Incheon, he descubierto músculos en mi cuerpo que no sabía que tenía hasta que comenzaron a dolerme. Las costillas se me han clavado en los riñones y se me han encogido los tendones de los dedos del pie en un par de ocasiones. Todo esto a pesar de que ha sido el avión más cómodo y amplio en el que he viajado en toda mi vida (es mi cuarto viaje en avión, tampoco tengo tanta experiencia).  Y, a pesar de que he dormido en un sillón reclinable y de que me tomé dos valerianas y una pasiflora antes de despegar en Madrid, de que me he visto una serie completa y el inicio de otra, el viaje me ha resultado muuuuuuy largo. 

			TaeOh ha dormido la mitad del tiempo y la otra mitad ha jugado con videojuegos y ha leído un libro completo, para ser un niño ha hecho menos ruido que yo, que he dado como cien vueltas en mi sillón y he visitado otras cien el baño.

			DoHwan se ha pasado casi todo el tiempo trabajando con su portátil y hablando por teléfono. Cuando me levantaba para ir al aseo nuestros ojos se encontraban y me dedicaba una sonrisa. Esa misma que me impidió decirle que no, porque tengo un problema con el no, ese que debo tratar con terapia, si es necesario, a mi regreso. 

			Pienso en JiMin y JiSeung, para ellos no ha sido fácil quedarse, estaban muy serios y tristes, ni siquiera creo que hayan podido dormir. Oí cómo JiSeung y DoHwan discutían en su despacho, supongo que porque no querría quedarse. JiMin, al contrario de lo esperado, es más razonable y solo tuerce el gesto al saber que los acompañaré, pero no dice nada. 

			Aún recuerdo la cara de estupefacción de Lucía cuando le dije que me iba a Seúl. Se quedó con los ojos muy abiertos y cara de susto. Le hice una videollamada porque no regresa hasta mañana. 

			—¿Pero tú estás segura de que quieres hacerlo? —me preguntó al percibir dudas en mi expresión, supongo.

			—Pues no, pero me lo ha pedido con tanta desesperación… 

			—Espero que nunca nadie te pida con desesperación otras cosas.

			—¿Y qué hago? Me da pena.

			—Ya sabes lo que dicen, que la pena es la novia del pene. 

			—Qué graciosa eres. 

			—¿Y cuántos días estarás fuera?

			—No lo sé. Hasta que esa señora se ponga buena.

			—¿Y cuánto te paga por ir?

			—No lo sé. 

			—¿Y dónde te vas a alojar?

			—No lo sé.

			—¿Sabes algo?

			—Sí. Que me voy a Corea del Sur. 

			—Zoe, eres horrible. Tú no eres empática, tú eres la empatía con patitas. ¿Y a qué hora sales? Eso sí lo sabrás.

			—Sí. Dentro de tres horas. He venido a casa a hacer la maleta. 

			—¿Se lo has dicho a los demás?

			—No. Se lo dirás tú mañana por la mañana, no quiero que empiecen a decirme cosas…

			Cosas como.

			Qué poca vergüenza irte a Seúl y no llevarme en la maleta, Bruno.

			Qué sorpresa. Intenta disfrutar mucho, Raquel.

			¿Cómo te puedes ir así, sin saber dónde ni cuándo, ni cómo y lo más importante, sin saber cuándo vuelves?, Pepi. 

			 

			 

			El aeropuerto de Incheon es precioso desde el cielo, como una especie de bumerang con patas, aunque por dentro me hizo sentirme como si me hubiese quedado atrapada en el Primark de Gran Vía. Escaleras y escaleras, plantas y pasillos. Ascensores y salas. 

			Camino detrás de DoHwan y TaeOh, tirando de mi troley plateado mirándolo todo como un ratoncito dentro de un granero inmenso. Como un Paco Martínez Soria del siglo xxi. 

			Al otro lado de unas puertas acristaladas hay dos personas elegantemente trajeadas, un hombre y una mujer, que saludan con la mano a DoHwan al verle. Él es coreano, de una edad similar a la de DoHwan, ella, en cambio, es occidental, su cabello es pelirrojo y sus ojos claros, debe tener un par de años más que yo. 

			—¿Quiénes son? —pregunto a TaeOh en voz baja. 

			—El tío YoungBin y la tía Mary.

			Cuando les alcanzamos, a quien TaeOh ha denominado como YoungBin y DoHwan se funden en un fuerte abrazo. Después, limpiando las lágrimas en sus ojos, DoHwan abraza a Mary. TaeOh, a mi lado, da un paso atrás, me agarra por la cintura, está asustado. Me agacho y le estrecho con fuerza.

			—Tranquilo, Bichito —le susurro.

			—Algo malo ha pasado, mi hyung está muy triste —me dice con unos lagrimones como uvas recorriéndole las mejillas. 

			—Cariño, seguro que se ha emocionado porque llevan mucho tiempo sin verse. 

			—¿Y por qué llora? —pregunta haciendo pucheros.

			—Porque les echaba mucho de menos. —Le abrazo con energía para tratar de infundirle ánimos. 

			DoHwan, como si le hubiese sentido llorar, se gira y me mira, me dedica una sonrisa triste y me pide que me acerque. 

			—Ellos son Kang YoungBin y Mary Smith, mi amigo, casi hermano, y su pareja —dice DoHwan en inglés, presentándomelos—. Ella es la señorita Lago, la cuidadora de TaeOh. —Asiento, igual que hacen ellos, nada de besos ni estrechar manos ni nada. La frase no me ha gustado. No es racional, lo sé, es un sentimiento en la boca del estómago, amargo, que me hace sentir incómoda. ¿Solo soy la cuidadora de TaeOh? Es como si estuviese allí, a más de diez mil kilómetros de mi casa con el cuerpo hecho una maraca… ¿porque me paga? No. No estoy allí por eso.

			—Encantado, señorita Lago —me saluda YoungBin. 

			—Igualmente. 

			Mary solo sonríe y asiente. Es muy guapa. Con el cabello pelirrojo corto y liso, de una altura similar a la mía, aunque más delgada, su ropa es informal: vaqueros y camiseta. Tan coreana como yo. 

			—¿Cómo están JiMin y JiSeung?

			—Bien, están bien.

			—¿Les has hablado de lo de la carta?

			—Sí. Todo está bien —dice tratando de cambiar de tema. ¿A qué carta se referirá?

			—Tu casa está limpia, hice que viniese la señora de la limpieza y te he llenado la nevera —le advierte YoungBin. DoHwan asiente y comenzamos a caminar hacia la salida.

			TaeOh me da la mano y con la otra tira de su troley. Seguimos a los amigos de DoHwan hasta el aparcamiento y llegamos a un vehículo utilitario en el que en la parte trasera hay una sillita de niño pequeño, así que tienen uno, pues debe ser precioso con la mezcla de los dos. YoungBin la desmonta y la mete en el amplio maletero en dos segundos. 

			El viaje en coche hasta la casa de DoHwan dura casi cuarenta minutos, en los que TaeOh se deja caer sobre mi hombro en el asiento de atrás y me coge de la mano, un gesto que no le pasa desapercibido a Mary; la descubro mirándonos. Sonríe y se recoloca un mechón de cabello tras la oreja.

			—Se ve que está muy cansado —me dice en inglés, se nota que es nativa. 

			—Ha sido un viaje demasiado largo, pero se ha portado muy bien. Aunque él siempre se porta bien —le respondo. Ella asiente con una sonrisa. 

			—¿Cómo está Suzy? —le pregunta TaeOh. 

			—Bien, se ha puesto muy grande desde que la viste en Navidad. 

			—¿Tenéis una niña? —le pregunto y Mary asiente.

			—Sí, tiene cuatro años coreanos, tres años internacionales, y es un auténtico terremoto. 

			—¿Los años coreanos no son como los del resto del mundo? —pregunto con incredulidad. 

			—¿DoHwan no te lo ha explicado? —Hago un gesto de negación—. En Corea se cuentan los años en los que has estado viva, desde el momento en el que tu madre se quedó embarazada. Por ejemplo, si tu madre estaba embarazada en… 1990, aunque hayas nacido en 1991, cuentan un año más. Más el año actual, aunque aún no lo hayas cumplido. 

			—Entonces, si yo he nacido en agosto de 1997, cuántos años coreanos tengo.

			—Veintiocho. 

			—No me gustan los años coreanos, me quedo con los internacionales porque acabas de sumarme dos —concluyo provocándole una sonrisa.

			—A mí tampoco me gusta la edad coreana —dice Mary—, pero no se lo digas a ellos, la defienden mucho —admite cómplice.

			—¿Llevas muchos años en Corea?

			—Siete en total.

			—¿De dónde eres?

			—De Estados Unidos, soy de Abilene, un pueblo de Kansas. La cultura coreana es muy distinta a la occidental, pero se vive muy bien aquí —dice como si tratase de convencerme de quedarme—. Lo peor es estar lejos de la familia, pero bueno, también lo estaba cuando vivía en Estados Unidos, vivía en Washington, a casi dos mil kilómetros de casa. He cambiado las horas de autobús por horas de avión.

			—Yo tampoco vivo cerca de mi familia, no a una distancia tan grande, pero llevo años viviendo lejos. Y bueno, les echo de menos, pero estoy acostumbrada. 

			—A mí me pasa que cada vez me siento más de aquí y menos de allí. Pero no se lo digas a YoungBin o se hará ilusiones de que no pienso volver —dice y veo que él sonríe de medio lado. 

			—¿Cuando lleguemos qué comida toca? —me pregunta TaeOh en inglés, acurrucándose aún más contra mí. Está agotado. 

			—¿Tienes hambre?

			—Un poco. 

			—Pues como no sabemos si toca desayuno, almuerzo o cena, tú eliges —sugiero y TaeOh sonríe complacido. 

			—¿Hace mucho que trabajas para DoHwan?

			—No mucho, un mes y un par de semanas. Su anterior cuidadora se lastimó el tobillo. 

			—Yo no quiero que vuelva la señorita Ji HyeRim, es una antipática —proclama TaeOh, miro los ojos de DoHwan por el retrovisor y descubro que me está mirando. Mary sonríe. 

			—TaeOh, eso no se dice —le pido.

			—¿Por qué no? Ya sabes lo que dicen, los niños y los borrachos siempre dicen la verdad —proclama Mary.  

			YoungBin nos deja en la entrada de un edificio acristalado de al menos veinte plantas, nos ayuda a bajar las maletas y Mary ocupa el lugar del copiloto. 

			—Llámame si necesitáis cualquier cosa —dice a su amigo antes de desaparecer por la concurrida avenida.  

			DoHwan está aún más silencioso que de costumbre, imagino que debido a la preocupación y el cansancio. Arremolina con los dedos el cabello de su hermano pequeño y este le devuelve una sonrisa que rebosa ternura. Caminamos por el amplio hall del edificio y un portero acude a nuestro encuentro, nos saluda e imagino que nos da la bienvenida. Me intenta quitar la maleta, pero me resisto. No gracias, le digo en inglés. No necesito que nadie me lleve mis cosas así que subimos al ascensor y en unos minutos estamos ante una puerta sólida de madera con diseño moderno y cerradura más aún, pues al poner DoHwan el dedo índice sobre una pequeña oquedad en el pomo, se abre. 

			TaeOh echa a correr hacia el interior del apartamento a toda velocidad para acabar tirándose en uno de los dos amplios sofás color cielo del salón. Es una habitación que forma parte de una esquina del edificio y cuyas dos paredes principales son amplias cristaleras con unas preciosas vistas de la ciudad sobre la que ha comenzado a anochecer. Los tonos naranjas y ocres del cielo contrastan con las luminosas fachadas y calles repletas de luces de neón. La decoración es moderna con un toque vintage muy personal en lo que se refiere a los muebles, con un aparador bajo de cajones de distintos colores sobre el que está el inmenso televisor, el suelo está enmoquetado en un gris azulado acorde con los tonos fríos de toda la estancia. Me pregunto si la habrá decorado DoHwan. 

			El salón y la cocina están conectados. A la entrada he visto un dormitorio, aunque no parecía el principal, así que espero sus indicaciones sobre si dejo mis cosas en este, o hay alguno más. DoHwan abre la nevera y comprueba que hay comida. Después se acerca a mí con gesto cansado.

			—Zoe, puedes instalarte en el dormitorio de la entrada.

			—¿En el mío? —pregunta TaeOh.

			—Sí, pequeño, tú dormirás conmigo. 

			—¿Y por qué no duerme Zoe contigo y yo duermo en mi cuarto? —pregunta con los ojos muy abiertos tras las gafas metálicas. DoHwan se pone serio y carraspea, a mí me da la risa por lo bajo y le miro con atención para ver cómo va a salir de esta.

			—Pero si a ti te gusta dormir conmigo…

			—Eso era de pequeño —DoHwan sonríe, rendido. Decido ayudarle.

			—No puedo dormir con tu hyung porque ronca —me invento y DoHwan me mira divertido con mi ocurrencia—. Y entonces no podría descansar. 

			—Entonces yo duermo con Zoe.

			—TaeOh…

			—Está bien, no me importa. 

			—¿Estás segura de que no te importa?

			—Sí. 

			—De acuerdo. —TaeOh sonríe llenando los mofletes y echa a correr hacia el dormitorio, dejándonos a solas, uno frente al otro. 

			—Tengo que ir al hospital, no sé cuánto tiempo pasaré, pediré comida para vosotros…

			—No hace falta, puedo cocinar algo. Comida española, no coreana. Pero TaeOh ha probado algunas cosas en mi casa y le gusta. Y sino me las arreglaré para pedir en inglés, no te preocupes por eso, de verdad. 

			—Gracias —dice forzando una sonrisa. Siento cosquillas, me pone tan nerviosa que no puedo controlarlo. 

			Se da media vuelta y entra en su habitación. Poco después oigo el sonido del agua de una ducha, e imagino que hay un baño en su dormitorio. 

			Estoy deseando hacer lo mismo, esperaré a que TaeOh se duerma y me daré una ducha rápida. Le quito los zapatos y le ayudo a acomodarse en la cama con la Tablet. Registro los muebles de la cocina y encuentro botellas de agua, quito el precinto a una para que le resulte más sencilla de abrir, y se la pongo junto a la mesilla de noche. Él asiente con una sonrisa y sigue a lo suyo.

			Me apetece algo fresquito, tengo calor. Abro la nevera y veo unos paquetitos de distintos colores de plástico que tienen pintadas bebidas y letras ininteligibles. 

			—Eso es té de melocotón —dice DoHwan tocando uno de los paquetes amarillos. Siento su presencia en mi espalda, tan alto y fuerte, su aura es como una vibración en el aire que me hace temblar. También puedo oler su perfume, ese que no se parece a nada. Me giro y alzo la cabeza para mirarle a los ojos. Está serio y triste, va vestido con un traje azul marino que le sienta como un guante—. El blanco y azul es café con leche, el rosa y el marrón batidos de fresa y chocolate. 

			—Prefiero el té —digo tomando la bolsita indicada. 

			—No sé cuándo volveré, ni siquiera sé si me dejarán verla, supongo que estaré yendo y viniendo…

			—¿Y qué vas a comer? ¿Te preparo un bocadillo? —DoHwan me sonríe. 

			—No te preocupes por mí, sino porque no os falte de nada, tienes la tarjeta de crédito, ¿verdad? —asiento y él me sostiene por los hombros. Me encantaría que me besase, pero sé que no va a hacerlo—. Si necesitas cualquier cosa, llámame. No estaré demasiado lejos, en el hospital Gangnam Severance, como a un kilómetro hacia el sur. Podéis bajar al parque o… 

			—Tranquilo, todo estará bien —aseguro. Sus ojos reflejan tanta tristeza que me conmueve. Le abrazo, aprieto el rostro contra su pecho y le rodeo con mis brazos por dentro de la chaqueta, tocando su espalda firme con mis manos. Él me devuelve el abrazo.

			—Gracias —dice y siento sus labios posarse en mi cabello en un beso demasiado fraternal. 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			DoHwan

			 

			 

			 

			 

			Me asusta lo que estoy comenzando a sentir por Zoe. Ni siquiera puedo pararme a pensarlo porque se me acelera el pulso y mi cabeza comienza a desvariar. Supuse que se trataba de una mera atracción física, pero es algo que va creciendo muy rápido. Demasiado para mí. Su presencia me reconforta, a pesar de que es un auténtico caos. Es un sinsentido, una mujer que nada tiene que ver conmigo ni con mi cultura. Podría tratar de convencerme de que estoy confundido porque TaeOh la adora, pero en mi interior sé que no tiene nada que ver con eso. La pasión que despierta en mi cuerpo va mucho más allá. Zoe provoca que mi cuerpo reaccione al suyo, que se envare y se inquiete, que se relaje y halle la paz y a la vez la anhele. Es una sensación que supera lo físico. No es apropiado, ni correcto, ni siquiera es lógico y sé que le he prometido a mi hermano que me alejaría de ella, pero tenerla tan cerca hace flaquear mi voluntad. 

			 

			 

			Cuando entro a la sala de espera del hospital la primera persona a la que veo es a mi madre. No sé cómo va a reaccionar, apenas hemos vuelto a hablar desde que me hizo elegir entre TaeOh y ella, entre la que era mi vida hasta ese momento y cuidar de mi hermano pequeño. Hace casi un año desde la última vez que la vi, cuando JiMin y JiSeung le comunicaron que se venían a vivir a España conmigo durante este año que está a punto de acabar. Era agosto y estaba en Seúl disfrutando de las vacaciones estivales, me citó con su secretario personal en su despacho, como si fuese un extraño, y me acusó de influir en mis hermanos para que pospusiesen sus obligaciones en la empresa familiar solo por molestarla. Nada más lejos de la realidad, mis hermanos me habían suplicado que les aceptase en mi casa de Madrid, y a pesar de que esto me enemistaría aún más con ella no dudé en hacerlo después de años viéndonos a escondidas para evitar que tuviesen represalias. Me pidió que les denegase la posibilidad de vivir en mi hogar, a cambio de mejorar nuestra relación personal, y me negué. No iba a interferir en los deseos de mis hermanos por complacerla. A raíz de eso discutió con ambos y les retiró toda asignación económica, aunque meses después les perdonaría por su rebeldía, a ellos sí. 

			 

			 

			La encuentro mayor y cansada, como si en lugar de un año hiciese una década de la última vez que nos vimos. Me detengo ante ella y se incorpora, rehúye mis ojos, tiene el ceño fruncido y los labios apretados, le incomoda mi presencia. La saludo inclinándome ante ella, pero hace como si no me viese. Mi tío Hong DaeGon, el menor de los hermanos, está a su derecha sentado en un sofá de piel, con los ojos hinchados de llorar, le saludo también a él inclinándome y me devuelve el saludo. Debo agradecerle que me avisase, ella jamás lo habría hecho. 

			—¿Cómo sigue? —pregunto a mi tío—. ¿Hay alguna novedad? ¿Los médicos han dicho algo nuevo?

			—Que las primeras cuarenta y ocho horas son las más peligrosas. Ha sido un infarto de una arteria importante y aún no se sabe cómo puede evolucionar. Esta mañana intentaron hacerle un cateterismo de urgencia, pero comenzó a desestabilizarse y mañana volverán a intentarlo —me explica.

			—¿Puedo entrar?

			—Tu tío DaeChul está con ella. Muy típico de ti llegar el último y querer entrar el primero —dice mi madre sin mirarme y sin mostrar la menor emoción. 

			 

			 

			Me fijo en su ropa, va vestida con un traje pantalón gris, con el cabello recogido en un moño estirado. Nadie diría que ha pasado un día entero en el hospital, como estoy convencido de que ha hecho. Es una mujer elegante, una directiva diligente y en ocasiones despiadada. Recta, firme, poco dada a demostrar afecto, mucho menos debilidades… Entonces pienso en que todos los besos que no nos dio ni a los mellizos ni a mí, nos los dio la tía EunJi. 

			—Todo saldrá bien, madre —digo porque sé que, bajo toda esa apariencia de entereza, está preocupada.

			—¿Tus hermanos están bien? —pregunta. 

			—Sí, están bien. —No necesito que se preocupe de si yo estoy bien, pero desearía que me lo preguntase, que dejase a un lado el rencor y el odio a mi padre y fuese capaz de ver a TaeOh como un ser puro lleno de amor, tal y como le veo yo. Pero sé que no lo hará, vuelve el rostro hacia el pasillo, sentada en el sillón color crema. Tomo asiento junto a su hermano. 

			Veo entonces al tío Hong DaeChul caminar en nuestra dirección. Es el segundo en orden de nacimiento y el mayor de los hermanos varones, la mano derecha de mi madre y asesor personal en la empresa desde que se divorció de mi padre. Está serio, pero en su rostro no se refleja la menor muestra de dolor. Cuando nos alcanza, me pongo de pie y me inclino como saludo. Me devuelve el saludo, es un gesto breve, como si mi mera presencia le quemase los ojos. El tío Hong DaeGon me mira y sin palabras nos decimos que nunca cambiará, aún es más hermético y frío que mi madre.

			—¿Cómo está? —le pregunto.

			—Está despierta. Dice sentirse bien, pero no lo creo. Ha comenzado a decir algunas cosas sin sentido como que quiere ir de visita por Seúl… Y ha preguntado por ti. 

			—¿Puedo pasar a verla? —insisto. Hong DaeChul mira a mi madre, como solicitándole su autorización antes de responder, ella asiente con los ojos. 

			—Trata de no alterarla. 

			—No lo haré. 

			 

			 

			Mientras camino hacia la habitación indicada por mi tío el corazón me late en los oídos. No sé qué me voy a encontrar, desconozco el aspecto que tendrá, pero sé que verla enferma, abatida, me hará daño. En cuanto abro la puerta de la habitación sus ojos se iluminan. 

			—¿Qué haces aquí? —pregunta muy emocionada, la abrazo y me sostiene con fuerza contra su cuerpo.

			—¿De verdad creía que puede enfermarse sin que venga a verla, tía? —digo apartándome para mirarla a los ojos. 

			—Son todos unos exagerados, empezando por la enfermera Lee. La llamé para decirle que me dolía un poco en el pecho y vino a casa con un cacharro con un montón de cables y en nada estaba en el hospital y de allí me trajeron a este otro hospital por culpa de tu madre. En helicóptero me han traído, con lo caro que tiene que ser eso —dice haciendo un gesto de negación. No puedo evitar sonreír ante su preocupación por el dinero, cuando sabe que mi madre y sus otros sobrinos tienen de sobra. Me siento a su lado en la cama.

			—¿Y por qué la cambiaron de hospital?

			—Porque según tu madre este es el mejor hospital para hacerme una cosa en el brazo que llega hasta el corazón.

			—Un cateterismo. 

			—Sí, eso. Lo han intentado y no pudieron porque mis venas están rígidas como el bambú seco. Así que me han traído hasta aquí para nada, con lo lejos que está mi casa. Pero tú me vas a llevar de vuelta, ¿verdad?

			—Sí, claro, en cuanto nos autoricen los médicos. 

			—¿Y los médicos qué saben? Si este dolor ya lo he tenido otras veces y se me pasaba solo… —Arrugo el entrecejo, así que ha estado callándoselo—. Porque no era de importancia. 

			—Tía, no haga esas cosas. Tiene que dejar que la revisen bien y hacer caso a los médicos. 

			—Y lo estoy haciendo, pero quiero irme a casa ya —dice rascándose la cabeza, tiene el moño deshecho con el cabello blanco suelto sobre los hombros—. Estoy bien, de verdad. Habla con los médicos y vámonos a Daecheon. 

			—No puede ser. Hasta que no nos lo autoricen.

			—¿Y si me escapo? —sugiere con una sonrisa pícara que llena sus mejillas de arruguitas. 

			—Mi madre está fuera. 

			—¿De verdad crees que voy a tenerle miedo a mi sobrina gruñona? —sugiere haciéndome sonreír—. ¿Te ha hablado?

			—Poco. Pero está bien, no pasa nada. —No quiero que sufra por ello, aunque sé que lo hace. 

			—Es una de las cosas que tengo que arreglar antes de morirme. 

			—No hable así tía. Va a vivir muchos años más —digo y vuelvo a abrazarla, he tenido demasiado miedo de no poder hacerlo. 

			—¿Y los mellizos cómo están?

			—Bien, ellos están perfectos. 

			—Hazme una fotografía para que se queden tranquilos, seguro que están preocupados por nada. —La obedezco. Nos hago una fotografía juntos y la envío a mis hermanos.

			—¿Y el pequeño? ¿Cómo está? ¿Lo has traído contigo?

			—Está bien, muy mayor. Lo he traído, aunque no al hospital.  

			—¿Y quién lo está cuidando ahora?

			—Una chica, su cuidadora en España.

			—Zoe —oír su nombre de labios de mi tía provoca que me dé un vuelco el corazón, cómo puede saber su nombre. Mi rostro debe reflejar mi sorpresa—. No soy bruja, TaeOh me ha hablado de ella en sus mensajes. Dice que la quiere mucho. 

			—Y ella a él, han encajado muy bien.

			—Con ese nombre no es coreana, ¿verdad?

			—No, es española. Es muy buena chica, es dulce y cariñosa, paciente e inteligente. Un poco desordenada, bueno, bastante, e impuntual, pero se preocupa por él. 

			—Vaya. Creo que es la primera vez que me hablas de una mujer —sugiere con una sonrisa pícara—. Quiero conocerla. 

			—Claro, cuando salga de aquí la llevaré a casa y la conocerá. 

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			Zoe

			 

			 

			 

			Son las ocho y media de la tarde, hora coreana. Calculo hacia atrás siete horas mentalmente, la una y media de la tarde en España. Las chicas y Bruno me han mandado un mensaje pidiéndome que les llame en cuanto pueda para contarles como están las cosas. TaeOh ha intentado dormir, está cansado, pero no ha podido, cosas del jet lag. Se ha duchado, le he ayudado a ponerse el pijama y se ha relajado, está viendo dibujos animados en la televisión de nuestro dormitorio. 

			Está tranquilo así que me decido a llamarles y hago una videollamada grupal. Raquel está en la cocina, comiendo macarrones, Pepi en el coche, ha debido estacionar en el arcén para atender la llamada, Lucía, en uno de sus hospitales y Bruno, en el trastero del gimnasio en el que trabaja. 

			Hablamos un rato, e incluso les hago un breve tour por el salón, el baño y el dormitorio en el que descansa TaeOh. Alucinan con las vistas de Seúl. Sobre todo Bruno, que se queda extasiado con la imagen nocturna de la ciudad a través de las grandes cristaleras del salón. 

			«Me muero de envidia», me dice.

			Pepi tiene prisa porque debe recoger a los niños en el colegio, Raquel termina los macarrones y se vuelve al estudio, apenas ha hablado, está aún de duelo post ruptura, y Lucía me pide que tenga cuidado pero que, a la vez, disfrute todo lo que pueda. 

			Cuando terminamos de hablar Bruno me devuelve una videollamada, por un momento creo que se ha confundido hasta que veo una expresión extraña en sus ojos.

			—Hola, ¿qué te pasa? —le pregunto sin rodeos.

			«Hoy no he podido quedar con JiSeung». 

			—¿Y eso? 

			«DoHwan les ha puesto vigilancia», afirma dejándome sorprendida.

			—No te entiendo. ¿Cómo que les ha puesto vigilancia?

			«Un tipo lo acompaña a todas partes ahora. Al parecer lleva meses recibiendo amenazas y las últimas han sido más graves o algo así y ha puesto vigilancia a JiMin y a él». 

			—No tenía ni idea. 

			«Pues sí. La policía lo está investigando, creen que puede ser algún empleado descontento, pero aún no saben nada y les han puesto seguridad privada. Estoy muy preocupado». 

			—No sé qué decirte, DoHwan no me ha contado nada. Aunque hace unos días tuvo una conversación rara por teléfono en la que hablaba algo de la policía… 

			«Supongo que vosotros estáis seguros ahora. Yo estoy de los nervios. Si a JiSeung le sucede algo, me muero». 

			—No te preocupes, seguro que encuentran enseguida al culpable —digo para tratar de tranquilizarle, cuando acaba de entrarme un dolor en el estómago de la impresión. 

			 

			 

			Cuando vuelvo al dormitorio TaeOh se ha dormido, así que aprovecho para darme una ducha rápida y me pongo el pijama. Me meto en la cama y no puedo evitar pensar, ¿cómo estará la tía EunJi? ¿Por qué DoHwan no me ha contado nada de las amenazas?

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			DoHwan

			 

			 

			 

			 

			La recepción de un mensaje me hace despabilar. Me he quedado atontado sobre el hombro de mi tío Hong DaeGon. Mi madre se ha marchado hace un rato a descansar junto con el tío Hong DaeChul, los doctores nos dijeron hace un par de horas que hasta el día siguiente no podríamos volver a ver a mi tía, pero no he venido desde tan lejos para marcharme a descansar a casa. Me siento más cerca de ella allí, en esta pequeña sala de espera del hospital, a solo un pasillo de distancia. 

			Tomo el móvil y lo miro, descubro con ilusión que se trata de Zoe. Acaba de enviarme una foto del pequeñajo, dormido, y está escribiendo algo.

			Zoe: Le ha costado un poco pero ya está frito. Y tú, ¿cómo estás?

			Sonrío. Esa preocupación por mi bienestar me enternece. 

			Yo: Bien, agotado.

			Zoe: ¿Has comido algo? 

			Sonrío. Es tan… mamá de todo el mundo. 

			Yo: Sí. Y tú, ¿has comido algo?

			Zoe: Claro. En la nevera hay comida para un regimiento.

			 

			 

			Me apetece verla, necesito verla, su mera imagen me ayudará a sobrellevar la larga noche que me espera. Busco mis auriculares en el bolsillo de mi chaqueta, me los pongo y situándome en el sillón más alejado de mi tío para no molestarlo pulso el botón solicitando una videollamada, tarda unos segundos en aceptarla y dudo si he sido demasiado atrevido. Cuando descuelga puedo ver su cabello rizado tan alborotado como de costumbre, húmedo, ha debido darse una ducha. Está recostada contra el cabecero de la cama, vestida con una camiseta gris de tirantes y no puedo evitar percibir que no lleva sujetador. El contorno de sus pezones se marca en la prenda y es una imagen que me encanta. 

			—Ey. Hola.

			—Pensé que sería mejor que hablásemos así. Si no te importa. 

			—Claro que no. Mira —dice mostrándome a TaeOh que duerme tranquilo a su lado. 

			—Gracias. Si necesitas cualquier cosa…

			—Tranquilo. Tienes cara de cansado.

			—Tú también. —Sonríe y se le marca un hoyuelo en la mejilla derecha. 

			—¿Cómo está tu tía? 

			—Pues trataron de hacerle el cateterismo, pero no pudieron acabarlo porque sus arterias están muy obstruidas, aunque hablando con ella parece que esté bien.

			—¿Has podido verla?

			—Sí. Hemos estado unos minutos juntos en los que no ha parado de pedirme que la saque de aquí —Zoe sonríe. Su sonrisa es preciosa. 

			—Normal. Estar en el hospital nunca es fácil. Mi padre sufrió un infarto hace unos años y lo pasó peor por los días que tuvo que pasar ingresado que en el procedimiento del cateterismo. ¿Vas a quedarte toda la noche?

			—Sí. Quiero estar aquí para las visitas de la mañana.

			—¿Y tu madre? ¿La has visto?

			—Sí.

			—¿Y qué tal?

			—Seria, distante… Como siempre —Zoe arruga el ceño, no quiero que se preocupe por eso, ella tiene el don de preocuparse por todos—. Bajando la calle hay una cafetería muy buena en la que podéis desayunar por la mañana, se llama Knotted, es de estilo occidental…

			—DoHwan.

			—¿Qué?

			—Deja de preocuparte por nosotros, nos las apañaremos bien, de verdad. —Asiento. Lo sé y que TaeOh esté con ella me tranquiliza, pero no puedo evitar pensar en su comodidad. No quiero que les falte nada—. Todo va a salir bien, te lo prometo —asegura. Asiento, lo dice tan convencida que quiero creerla. 

			—Gracias. Intenta dormir un poco.

			—Lo haré, y tú también. Descansa —me pide, aunque no creo que sea posible.  

			—Buenas noches, Zoe. 

			—Buenas noches, DoHwan. 

			 

			 

			La noche se hace tan eterna como lo son las noches en el hospital, la preocupación porque se repita el infarto no me deja apartar de mi mente la posibilidad de perderla y es una sensación horrible. A pesar de que ha mostrado sentirse bien en mi presencia sé que se ha hecho la fuerte para no preocuparme.

			 

			 

			Por la mañana mi madre regresa antes de la hora de visitas, es su turno y el del tío Hong DaeGon de verla, así me lo hace saber nada más llegar. El tío DaeGon entra primero y pasa unos minutos con ella, después lo hace mi madre, pero vuelve enseguida y cuando lo hace tiene los ojos enrojecidos, como si hubiese llorado.

			—Tu tía quiere que pases tú a verla —me dice casi en un reproche. 

			—¿Ha sucedido algo?

			—No. Me ha pedido que entres tú en mi lugar. 

			Mi tío Hong DaeChul me fulmina con la mirada, pero no tengo la culpa, al menos no de que prefiera verme a mí. Y entiendo que le duela, porque al fin y al cabo es una segunda madre para ella y la quiere, pero si mi tía quiere verme por supuesto que entraré.  

			Cuando lo hago la encuentro sentada en la cama, con expresión contrariada, oyendo a un joven doctor explicarle algo. No es el mismo que nos dio el parte la noche anterior, este parece más joven. 

			—Buenos días —los saludo. Mi tía sonríe al verme y me llama a su lado, camino los pasos que nos separan y tomo su mano—. ¿Sucede algo?

			—Buenos días, soy el doctor Kim, estoy explicándole a la señora Seon EunJi que si accede a realizarse un nuevo cateterismo lo haremos entre dos equipos y en unas circunstancias controladas. 

			—No me lo van a hacer —responde mi tía decidida, la miro sin entender aún qué sucede—. No van a volver a pincharme ni a meterme eso por dentro de las venas, ya fue suficiente con una vez —dice mostrándome el tremendo hematoma morado que le recorre desde la muñeca hasta el codo del brazo derecho.

			—Señora Seon, si no se realiza el procedimiento esas arterias seguirán atascadas y forzando el corazón y dañándolo. 

			—Mi corazón tiene ya noventa y tres años, es normal que esté viejo y torpe. Pero su compañero me explicó que mis arterias son como cañas de bambú seco, no son flexibles, ¿por qué iba a funcionar ahora? —pregunta al joven doctor y este sube la montura de sus gafas sobre el puente de la nariz antes de responderle. 

			—Porque utilizaremos una fresadora que irá abriendo paso a la guía en la arteria…

			—¿Y si mi arteria se rompe? —El doctor baja la mirada.

			—Sería fatal. 

			—Pues por eso, quiero morirme en mi casa, no en una mesa de operaciones. Por favor, vaya arreglándome los documentos que me quiero marchar —dice convencida, el doctor está incómodo por su negativa. 

			—¿Qué posibilidades hay de que salga bien? —le pregunto. 

			—Cincuenta por ciento.

			—Y si no se lo hace, ¿puede aguantar así un tiempo?

			—No se sabe cuánto…

			—Por favor, déjenos unas horas para pensarlo y le responderemos esta tarde —pido. El doctor asiente y abandona la habitación. La tía EunJi se acicala el cabello cano con los dedos. 

			—¿No tendrás un peine por casualidad? —me pregunta. No voy a dejar pasar el tema. 

			—Te compraré uno.

			—No puedo irme del hospital con la cabeza como un erizo —afirma y me mira a los ojos con dulzura—. No vayas a intentar convencerme porque estoy en mis cinco sentidos y no pienso volver a dejar que me pinchen —me dice.

			—Haremos lo que tú quieras, tía. Respetaré tu decisión, aunque piense que quizá no es la más adecuada. 

			—DoHwan, yo sé que tú quieres que viva eternamente, pero he vivido más que todas mis compañeras de sufrimiento, porque se lo prometí a ellas, y por mi familia, por vosotros, por ti y tus hermanos que os convertisteis en mi motivo para seguir adelante. Pude volver a mi casa y he tenido unos añitos para mí misma, para hacer y deshacer con libertad todo lo que me ha dado la gana sin que me faltase de nada gracias a ti. El inicio de mi vida fue muy duro, pero he vivido suficiente como para disfrutar todo lo que la naturaleza me trajo después. Así que, si me muero mañana, o pasado mañana, no sufras, puedo decir que he vivido y he sido feliz —afirma con una sonrisa tierna y no puedo evitar que las lágrimas recorran mis mejillas, ella sonríe y las limpia con sus manos. No me perdonaría insistirle y que falleciese en la mesa de operaciones, pero tampoco quiero que se marche a casa sin más, con esa bomba de relojería en su pecho—. No llores, que te pones muy feo y no te van a querer las chicas. 

			—A mí no hay chica que me quiera —bromeo y ella se echa a reír. 

			—Claro, que me voy a creer eso. ¡A saber cuántos corazones rotos vas a dejar en España! ¿Son guapas las mujeres de allí? —me pregunta con cara de pilla, y asiento—. ¿Hay alguna especial? —sugiere arrugando la frente en un acordeón de arrugas, y asiento. 

			—Hay una, pero hay un problema con ella.

			—¿Qué problema? 

			—No solo me gusta a mí, también le gusta a JiMin —confieso, ella da un manotazo al aire. 

			—¿Eso es un problema? A JiMin le gustan todas, su lista de conquistas es más larga que mi factura del médico —bromea haciéndome reír—. Además, en ese caso tendrá que decidir ella, ¿no? ¿Lo sabe?

			—No lo sé.

			—¿Cómo puedes no saberlo? ¿Le has dicho que te gusta? —Hago un gesto de negación. Me resulta extraño estar hablando de esto con ella, pero en las circunstancias en las que estamos no soy capaz de decirle que no a nada—. Ay, mi DoHwan, cuándo aprenderás… Seguro que JiMin sí se lo ha dicho —sonrío, cómo puede conocernos tan bien—. Pues cuéntale tus sentimientos, poco importa que a JiMin le guste ella si a ella no le gusta JiMin y le gustas tú. O, al contrario. Y el hermano que no salga elegido, que digiera la derrota con arroz, en el corazón nadie manda. —Ojalá fuese tan fácil, digo para mí. 

			 

			 

			Cuando una de las enfermeras entra a avisarme de que el tiempo de visita ha acabado me despido de la tía con un beso en la mejilla. Hemos hecho una videollamada con JiMin y JiSeung, les avisé con un mensaje antes de entrar y me respondieron ambos a pesar de que en España son las dos de la mañana. También les pregunté cómo les iba con la seguridad privada y los dos me respondieron con emoticonos de enfado. 

			He recibido un correo electrónico de la agencia de detectives que trata de averiguar el origen de las amenazas en el que me informan de los pasos que están siguiendo para encontrar al culpable: rastreando la dirección de correo electrónico, revisando cámaras de seguridad e investigando los antecedentes de algunos empleados, de los que fueron despedidos y de los que continúan trabajando para la empresa.  

			Cuando llego a la sala de espera mis tíos y mi madre se incorporan de inmediato para que les cuente si hay alguna novedad. Lo hago, les explico lo que nos ha contado el doctor y la respuesta de mi tía. Como esperaba, mi madre entra en cólera por su decisión. 

			—¿Y por qué no has hablado con el médico aparte y le has dicho que sí se lo hará? —me dice con mirada acusadora. 

			—Porque no quiere hacérselo, madre. Y ella es quien decide. 

			—Ella decide y decide morirse, ¿no? Cuando tiene la posibilidad de que le arreglen las arterias obstruidas y continuar con vida. 

			—Tiene noventa y tres años, hay riesgo de que sus arterias se rompan al forzarlas. 

			—Pero se va a morir de todos modos si no lo hace.

			—Lo sabe. 

			—Tengo que hablar con los médicos.

			—Los médicos no van a hacérselo contra su voluntad. 

			—Pues entonces hablaré con ella para convencerla —dice decidida. Tomo asiento junto a mi tío DaeGon. El tío DaeChul está silencioso y pensativo junto a mi madre, es la persona de la que más se fía en el mundo. Si mi tío DaeChul le dijese que saltase de un tren en marcha lo haría, él fue quien la sostuvo y le dijo todo lo que quería oír cuando mi padre la engañó. Lo primero que hizo fue sacarlo de la inmobiliaria en la que trabajaba hasta entonces y nombrarlo vicepresidente económico y encargado de las cuentas de la empresa.  En cambio, a mi tío DaeGon que ya trabajaba para ella le dejó en su puesto de jefe del departamento verde, en una categoría muy inferior a la de su hermano recién llegado.

			Cuando mi padre decidió vender su cincuenta por ciento de las acciones, el tío DaeChul intentó por todos los medios comprar su parte con dinero de mi madre, para que así la empresa que fundaron entre los dos fuese solo suya, pero mi padre se negó. Poco después nos enteramos de que había sido comprada por un fondo inversor extranjero que deseaba permanecer en el anonimato, pero que nombró a un tipo norteamericano llamado Swan como su representante y administrador. Desde entonces, hace ya siete años, Swan asiste a todas las reuniones del consejo de administración, pero nunca interfiere en nada, y no han podido averiguar a quién pertenece en realidad ese otro cincuenta por ciento.  A pesar de los intentos de soborno de mi madre y de las amenazas nada veladas de hundir su carrera de mi tío DaeChul. 

			 

			 

			—¿Crees que la convencerán? —me pregunta mi tío DaeGon. Hago un gesto de negación. 

			—Lo tiene muy claro. Y cuando se le mete algo en la cabeza… 

			—Siempre fue muy valiente. Quizá porque la vida la obligó a serlo, si cualquiera de sus hermanos hubiese tenido que pasar por lo que pasó ella, no lo habrían soportado. 

			—Hay un refrán que dice que no sabes lo fuerte que eres hasta que tienes que serlo. Y creo que es cierto. Sé que mi madre adora a la tía, tanto como adoraba a nuestra abuela, y sabe lo mucho que ha sufrido, pero no puede intentar obligarla a pasar por un procedimiento que puede costarle la vida porque cree saber lo que es mejor para ella. 

			—En el caso de tu madre, no es ninguna novedad, siempre sabe lo que es mejor para todos —dice en voz muy baja haciéndome sonreír. Todos le tienen miedo, incluidos mis tíos, hasta DaeChul teme sus arranques y arrebatos de ira, como lo hacía mi padre hasta que la dejó, y mis hermanos a la hora de contarle cualquier cosa. Yo también le temía, hasta que tuve que enfrentarme a ella y el miedo se esfumó, junto con su cariño. Pero para ellos no es tan sencillo, dependen económicamente de ella. 

			 

			 

			Después de la hora de la comida que paso con un sándwich de la máquina mientras mis tíos y mi madre van a la cafetería a comer, mi teléfono móvil comienza a sonar, lo miro y compruebo sorprendido que se trata de Nam BoMi, la madre de TaeOh. Salgo al pasillo, si mi madre descubre que estamos hablando puede que tengan que intervenirla del corazón a ella. 

			—Buenos días, Nam BoMi. 

			—Buenos días, Goon DoHwan, ¿está en Seúl? 

			—Sí, llegué ayer, ¿cómo lo sabe?

			—Porque dio la casualidad de que anoche estuve cenando en Fifty y vi que había luz en su apartamento. Creí que volvíais a principios del verano. 

			—Y es así. Estoy aquí porque mi tía EunJi está enferma y he venido a verla. 

			—Oh, espero que esté bien. ¿Se ha traído a TaeOh?

			—Sí. Le he traído conmigo. 

			—¿Y va a estar muchos días?

			—No lo sé. Unos cuantos, ¿por qué? —No soporto que dé tantos rodeos, siempre hace lo mismo, trata de obtener toda la información posible antes de contarme qué quiere. 

			—Porque me preguntaba si puedo quedarme con TaeOh mientras estáis aquí. —La petición me pilla de improviso. Siempre la informo cuando llego a Seúl para que puedan verse, por TaeOh, pero nunca me había pedido algo así. 

			—¿Y esa novedad?

			—Dakho ahora es más grande y no para de preguntarme por él, nos hemos mudado a una casa de campo con piscina y no dejo de pensar lo bien que podrían pasarlo los dos juntos aquí. Solo unos días, el tiempo que estéis en Seúl, por supuesto. 

			—Y su marido, Koo SungJoon, ¿está de acuerdo? Si le dice una sola palabra más alta que otra a TaeOh tendremos problemas. —No quiero a ese desgraciado cerca de mi hermano, fue por su culpa por lo que Nam BoMi decidió apartarle de su lado y aunque él evita hablarme del tiempo en el que convivieron, por las pocas cosas que me ha contado sé que no le trató bien. 

			—Está fuera del país en un viaje de negocios, no vuelve hasta dentro de dos semanas. 

			—Está bien, hablaré con TaeOh y, si él quiere, solo si él quiere, lo llevaré a pasar estos días con vosotros. —La oigo festejar al otro lado del teléfono. 

			—Gracias Goon DoHwan, muchas gracias. 

			—No me las dé aún. 

			 

			 

			Cuando regreso a la sala de espera descubro con sorpresa que hemos recibido una visita. Se trata de mi amiga Yeon HaNeul, su padre ha debido informarla de que estoy en el país. Me preparo para recibir su cariño y para la interpretación de madre perfecta de mi progenitora, quien delante de la hija del dueño de otra de las empresas más influyentes de Corea del Sur fingirá que tenemos una buena relación. Sin saber que HaNeul sabe a la perfección de su desprecio hacia mí, pues es una buena amiga y le pedí consejo, igual que lo hice con YoungBin, antes de aceptar hacerme cargo de TaeOh. Ella me dijo que sería difícil, pero que hiciese lo que me pidiese el corazón y ha estado preocupándose por nosotros con regularidad desde entonces, según mis hermanos porque está enamorada de mí, según yo, por su amistad. 

			HaNeul me abraza en cuanto atravieso la puerta de la sala, tenerla a mi lado en este momento es muy reconfortante. 

			—¿Te apetece un café? —me sugiere y asiento, lo cierto es que me vendría bien salir de allí un momento. Caminamos hasta la cafetería del hospital y pido dos cafés. Nos sentamos a una de las mesas rodeados de familiares de otros pacientes y sanitarios en sus descansos. 

			—¿Cómo estás? —le pregunto, ella sonríe y se lleva un mechón de cabello detrás de la oreja. 

			—Bien. En casa estamos todos bien y la clínica dental me va muy bien, así que no puedo quejarme. Solo me va mal en el amor, pero no se puede tener todo, ¿no?

			—En el amor te irá mal porque quieres, estoy seguro de que hay muchos chicos en Seúl interesados en ti. 

			—El problema es que ellos no me interesan a mí —dice mirándome fijamente. No puedo evitar pensar que no es el mejor momento para que, si mis hermanos y YoungBin tienen razón, se declare o diga algo parecido, será mejor cambiar de tema. 

			—¿Te ha contado mi madre como está la tía?

			—Sí, dice que no quiere someterse a una nueva intervención. ¿Y qué vais a hacer?

			—Respetar su decisión. Ella quiere convencerla a toda cosa, pero no seré yo quien lo haga. No puedo cargar en mi conciencia esa responsabilidad si algo sale mal. Mi tía conoce los riesgos y ha decidido no intervenirse, no tengo nada que hacer más que apoyarla y ayudarla —digo antes de dar un sorbo a mi café—. Supongo que cuando el médico la visite esta tarde se lo dirá y quizá le dé el alta voluntaria.  

			—Es probable. Sé lo importante que es para ti —dice posando su mano sobre la mía en la mesa, miro sus ojos negros. HaNeul es muy atractiva, mucho, siempre fue el objeto de deseo de los chicos de nuestra clase en el instituto. Sé lo feliz que haría a mi madre que saliésemos, no porque sea una buena chica, que lo es, sino por de quién es hija.

			—No estoy preparado para perderla, pero no por ello puedo tratar de que haga algo en contra de su voluntad. 

			—Lo entiendo. ¿Y tus hermanos cómo están?

			—Bien. Los tres.  

			—TaeOh debe estar enorme. 

			—Lo está. Ahora iré a verle, en cuarenta minutos es la hora de visitas otra vez y cuando acabe me pasaré por casa para decirle que su madre quiere llevárselo unos días. 

			—¿Está solo en tu casa?

			—No. Su cuidadora ha venido con nosotros. 

			—Ah, la señorita Ji HyeRim, recuerdo que mi padre te la recomendó porque es conocida de unos amigos que viven en España. 

			—No, la señorita Ji HyeRim está de baja, mientras le cuida una chica española, se llama Zoe —respondo tratando de ser lo más neutro posible y me llevo el café a los labios y le doy un nuevo sorbo. HaNeul enarca una ceja. 

			—¿Muy joven?

			—Veintiséis años. 

			—¿Y estás contento con ella? Ya sabes lo que dicen, los jóvenes no tienen paciencia —afirma. 

			—Pues tú eres joven y tienes bastante —le rebato, ella sonríe y me saca la lengua. 

			—No creas, debe ser que la tengo contigo nada más —bromea. 

			 

			 

			En el siguiente turno de visitas pasan a ver a mi tía mi madre y mi tío DaeChul. Mi madre regresa llorando, según le cuenta a mi tío DaeGon es porque no ha podido convencerla de que se realice la intervención. Pero me temo que además le habrá sacado el tema de su mala relación conmigo por lo afectada que parece. El doctor vuelve a salir y nos informa de que si sigue estable mañana le realizarán una analítica y si sale bien le darán el alta para que continúe sus cuidados en casa. Además, nos pide que nos marchemos a descansar, la tía EunJi está estable y no hay motivo por el que pasemos otra noche en la sala de espera. Acepto a regañadientes, HaNeul trata de convencerme de que es lo mejor, así por la mañana estaré más fuerte para poder atenderla. Aún no hemos hablado de un tema espinoso y es… ¿quién de nosotros se hará cargo de ella? Estoy convencido de que mi madre pretenderá hacerlo en su domicilio con una docena de cuidadoras, pero también de que la tía se negará a dejar Daecheon. Mañana también será un día complicado. 

			—¿Te acompaño a casa y así veo a TaeOh? —sugiere HaNeul, y acepto. Tengo que tratar con él otro tema espinoso, si desea o no pasar unos días con su madre. 

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			Zoe

			 

			 

			 

			 

			Son las diez de la mañana cuando alguien llama a la puerta del apartamento, mi Bichito aún duerme, sé que si se tratase de DoHwan no necesitaría hacerlo porque abre con su huella dactilar así que no tengo ni idea de quién puede venir a visitarnos. Y el hecho de que, sea quien sea, lo más probable es que no podamos entendernos me agobia un poco, pero decido comprobar de quién se trata. Me tranquilizo al descubrir por la mirilla que se trata de YoungBin, el mejor amigo de DoHwan.

			—Buenos días —me saluda con una sonrisa al abrir la puerta. Va muy elegante vestido con un traje y trae una mochila de piel. 

			—Buenos días.

			—Acabo de visitar a un cliente y he decidido pasarme un momento por si necesitáis algo.

			—Eres muy amable —digo haciéndome a un lado. Pasa al interior de la vivienda—. TaeOh aún duerme y hay mucha comida en la nevera. ¿Sabes algo de DoHwan o de su tía?

			—Esta mañana temprano le pregunté por un mensaje y me dijo que hasta que no pase el médico no volverán a informarles de nada, pero al parecer está estable. —El amigo de DoHwan es bastante atractivo, comparten algunos rasgos como la nariz recta y algo ancha y los ojos grandes. Pero, para mi gusto, DoHwan es mucho más guapo, tiene ese aire, ese porte masculino perdonavidas que me encanta. 

			—¿Te apetece un té?

			—Lo cierto es que sí, si lo tomas conmigo —asiento, la verdad es que no me vendría mal—. Yo lo prepararé, creo que sé bien dónde están las cosas. ¿TaeOh se encuentra bien?

			—Sí, está cansado del viaje, pero está bien. 

			Me siento en uno de los bancos de la isleta de la cocina. YoungBin se mueve por la cocina con soltura encontrando el calentador de agua, las bolsas de té, las tazas… Ha debido colocar él la compra, o visita con frecuencia a su amigo. 

			—¿Con leche?

			—Sí. Un poco.

			—¿De vaca?

			—De avena si hay.

			—Claro que hay, es la favorita de mi hermano —dice mirándome con toda la intención y comienzo a cuestionarme si DoHwan le habrá hablado de mí, de cuando nos besamos. 

			—La probé por primera vez en su casa.

			—¿Hace cuánto trabajas para él? —Va a hacerme un interrogatorio, eso me está quedando claro. 

			—Seis semanas.

			—Pareces muy integrada en la familia. —Su tono de voz delata que tiene toda la intención de saber quién soy en realidad para su amigo y quién es su amigo para mí. Pero ni yo misma lo sé, así que no voy a decirle nada. 

			—TaeOh es un niño adorable y me ha acogido con mucho amor. Yo también le quiero mucho.

			—Y mi amigo… ¿también es adorable? —pregunta y sin poder evitarlo desvío la mirada, está poniéndome a prueba, mis amigos también lo harían. 

			—Tiene sus momentos. Aunque la mayor parte del tiempo es un cascarrabias. —YoungBin se echa a reír, pienso que mi respuesta le ha sorprendido. 

			—Veo que le tienes calado —dice entre risas. El agua ya está caliente, así que sirve mi taza y la suya—. Mi amigo no ha tenido una vida fácil, desde muy niño ha sido el más responsable, el más fuerte, el que siempre cuidaba de sus hermanos pequeños. Ha crecido preocupado por el bienestar de los demás, del de sus padres, de sus abuelos, de la tía EunJi. Cuando su padre les abandonó su madre cargó sobre sus hombros el peso de toda la familia y luchó por convertirse en el hijo que ella esperaba para honrarla —relata mientras introduce las bolsitas de té en el agua hirviendo—. Se formó para hacerse cargo de la empresa tal y como esperaban de él, y entonces su padre, antes de morir, le encargó que cuidase de su nuevo hermano pequeño, provocando que su madre le hiciese elegir entre la vida que había llevado hasta ese momento, con ella, los mellizos y la empresa, o ese nuevo hermano. Y su futuro como heredero de la gran empresa se desmoronó. Alguien que se suponía que debía tener una vida perfecta, de pronto, se quedó sin trabajo y sin recursos económicos. 

			  —Lo sé, me lo ha contado. —YoungBin eleva las cejas en un gesto que delata su sorpresa—. De todos modos, no creo que exista una vida perfecta. Es una falacia que nos venden en las películas. Los seres humanos somos imperfectos, todos tenemos aristas escondidas, debilidades y daños que nos hacen únicos y diferentes —afirmo removiendo mi cucharilla en el té, saco la bolsita, la escurro y le añado una pastilla de endulzante. 

			—¿Todos?

			—Todos. Ya seas rico o pobre, guapo o feo, alto o bajo, listo o torpe, la vida te va dando forma a base de golpes.

			—¿Solo los daños nos moldean? ¿Y la felicidad?

			—La felicidad es un beso en los labios con los ojos cerrados, una sucesión de instantes que acarician el corazón y te hacen sonreír. También nos moldea, cuando la encontramos y cuando la perdemos. Ambas cosas suelen estar en nuestra mano —digo convencida, él asiente reflexionando sobre mis palabras—. DoHwan me había contado que debió elegir entre su hermano pequeño y su madre, imagino que cuando se quedó sin dinero y sin trabajo, debió ser muy duro para él. 

			—Lo fue, pero salió adelante luchando. Como sabrás DoHwan trabaja para KMobile, la empresa es propiedad del padre de una amiga de nuestra adolescencia, Yeon HaNeul. Ella hizo que su padre le entrevistase para un puesto de asesor, con su formación era el más bajo al que podía acceder. Superó la entrevista y en dos años ya era Jefe Junior. Nadie le ha regalado nada, trabajó muchísimo para conseguirlo. De ahí aceptó el reto de convertirse en director de la empresa en España, y hasta hoy. —YoungBin se sienta en otro de los bancos altos, frente a mí.

			—¿Cómo os conocisteis?

			—En el instituto. Los tres estudiamos juntos, HaNeul, DoHwan y yo coincidimos en la misma clase. Después DoHwan y yo decidimos compartir apartamento en la universidad, él estudió márquetin internacional y yo derecho. 

			—Eres abogado.

			—Sí, trabajo para la empresa de la familia de DoHwan. Aunque estuve a punto de marcharme cuando su madre le despidió.  

			—¿Y por qué no lo hiciste?

			—Porque él me lo pidió. Quería que me quedase para poder saber cómo se encontraba su madre y ayudarla a salir adelante.

			—Es terrible —digo para mí. YoungBin me observa con curiosidad mientras da un sorbo a tu té, no me entiende—. Se preocupa tanto por todo el mundo… Su madre le echa, pero su preocupación es que esté bien cuidada por su mejor amigo. 

			—Así es él —sentencia con una sonrisa—. Tú también has sido muy generosa viniendo de tan lejos para acompañarlos, haciendo a un lado a tu familia y… ¿pareja? —Así que quiere saber si tengo pareja. En otras circunstancias quizá le habría engañado por el mero hecho de ser tan curioso, pero no quiero un malentendido, no en este momento.

			—No tengo pareja. Y para mí haber venido con ellos carece de mérito, me necesitan y aquí estoy. 

			—Me caes bien, señorita Lago. Me gustas —afirma asintiendo con expresión relajada.

			—Gracias. 

			—Bueno, tengo que marcharme, se hace tarde. —Se pone en pie, hago lo mismo, dispuesta a acompañarle a la puerta—. No hace falta, sé el camino. Aquí está mi número —dice sacando una tarjeta del bolsillo interior de su chaqueta—. Si necesita cualquier cosa, llámeme. 

			—Gracias. 

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			 

			Zoe

			 

			 

			 

			 

			Han pasado más de veinticuatro horas desde que DoHwan se marchó al hospital. Son las ocho de la tarde y TaeOh y yo nos las hemos apañado bastante bien. Desayunamos en la casa, a la española porque le hice una tortilla, aunque le serví algo de kimchi que había en la nevera. Los dos estamos hartos de estar encerrados así que le propuse bajar al parque que veíamos desde las cristaleras a dar una vuelta. 

			El apartamento de DoHwan está situado en un edificio alto, rodeado de otros más bajos. Había mucha gente caminando arriba y abajo y nos dirigimos hacia el parque. TaeOh iba saltando y corriendo, riendo y mirando todo con ilusión. Está feliz de estar de vuelta. 

			Nos acercamos a un monumento de color bronce de dos manos unidas por las muñecas, como si una sostuviese a la otra. 

			—Qué bonito —dije y TaeOh me miró y sonrió—. ¿Es un monumento a la paz? ¿O a la hermandad de las dos Coreas?

			—Gangnamstyle. 

			—¿Qué? —TaeOh buscó algo en su móvil y una música familiar comenzó a sonar. 

			Eeeee, sexy lady. Opp, opp, opp, opp, oppangangnam style…. Se trata de la canción de PSY que se hizo tan famosa que recorrió el mundo entero hace una década. 

			TaeOh comenzó a hacer el baile de la canción y me llamó para que hiciese lo mismo. Me animé y me puse a su lado, pronto una pareja que pasó comenzó a grabarnos con el móvil y otro par de chicas rieron tapándose la boca y nos aplaudieron con timidez. Cuando la canción acabó la decena de espectadores nos aplaudieron y nos hicimos un selfi con el monumento de las manos detrás. 

			Recorrimos todo el espacio y descubrimos una panadería en la que compré un pan de queso y ajo que se le antojó a TaeOh, pero que probaríamos en la casa porque era la hora de comer. Me entendí con la dependienta con ayuda de mi pequeño Bichito, al igual que en el restaurante en el que paramos a comer. Pedimos varias cosas y una camarera muy joven y amable nos atendió con amabilidad infinita cuando traté de pedir poco picante en mis platos. Solo que poco picante para ellos es como comerse un jalapeño a secas, al parecer. 

			Después de almorzar TaeOh comenzó a tener sueño y ganas de una siesta. Así que nos volvimos al apartamento, el portero nos saludó con una sonrisa y cuando cogimos el ascensor iba quedándose dormido sobre mi cadera. Entré con él en brazos y le dejé sobre la cama. 

			Guardé el pan de ajo en uno de los cajones de la cocina y fui a darme una ducha para ponerme fresquita. 

			Estoy secándome el pelo en pijama cuando oigo que la puerta de entrada se abre. Por ella aparece DoHwan, salta a la vista que está tremendamente cansado, me hace una ilusión enorme verle llegar que se apaga de sopetón al descubrir que no viene solo. Le acompaña una chica preciosa, con el cabello largo y negro, lacio como una cortina de satén, muy menuda, que me repasa de pies a cabeza con la mirada. No me extraña, mi pijama de ositos sin sujetador y mis sandalias, nada tienen que ver con su traje pantalón de firma y sus taconazos. Aunque creo que estaría igual de guapa con un saco de patatas. 

			DoHwan sonríe a pesar de su agotamiento y camina hacia mí. Me fijo entonces que trae varias bolsas cargadas de comida. 

			—Buenas noches, Zoe. 

			—Buenas noches, ¿cómo está tu tía? 

			—Mejor, ahora te cuento. ¿Dónde está TaeOh?

			—En el dormitorio. Se quedó dormido cuando llegamos sobre las seis, y no he sido capaz de despertarle.

			La joven mira en todas direcciones y dice a DoHwan algo en coreano, él le responde y ella vuelve a decirle algo, le miro haciéndole ver que no les entiendo. 

			—Ella es mi amiga, la señorita Yeon HaNeul, me ha preguntado por TaeOh, le he dicho que está dormido y me ha dicho que entonces esta noche no dormirá —traduce para mí. Le sonrío a la señorita Qué-lista-eres-maja y ella me devuelve una sonrisa más falsa que una moneda de tres euros—. HaNeul, ella es la señorita Zoe Lago, Zoe, ella es Yeon HaNeul —nos presenta en inglés. Yeon HaNeul me saluda con un leve gesto de asentimiento que imito. DoHwan pasa hacia el interior de la casa y ella le sigue. Me quedo en la puerta del salón, él pone las bolsas sobre la isleta de la cocina y saca de estas varias fiambreras de plástico, también bebidas—. He comprado comida, no sabía qué te apetecería y he comprado noodles con gambas y pescado, para TaeOh he comprado arroz con kimchi —me dice y asiento. 

			—No sé si cenará, ha comido mucho a medio día —digo. 

			—¿Cenamos ya? Estoy muerta de hambre —le dice HaNeul en inglés. DoHwan se deshace de la chaqueta, la dobla y la deja sobre su antebrazo.

			—Voy a darme una ducha primero —dice y se marcha hacia su dormitorio. 

			La joven se queda mirándome un instante, como si estuviese analizándome, así que lo mejor será que me encierre en la habitación con TaeOh para así poder ofrecerles algo de intimidad.

			—¿Cómo es tu apellido? —me pregunta, acercándose a mí en un par de pasos. 

			—Lago —repito, a mí no se me ha olvidado su nombre, cuestión de reflejos mentales. 

			—Señorita Lago, ¿sería tan amable de calentar la comida para nosotros y servirnos? El señor Goon viene muy cansado, han sido muchas horas en el hospital —me pide con una arrogancia que no me gusta lo más mínimo y me dan ganas de decirle que no soy su asistenta, que se lo caliente ella con el… poderío de sus manos con perfecta manicura. Pero no quiero sacar mi genio, no es el momento, así que vuelco las fiambreras de noodles y arroz en un par de ollas y las caliento al fuego mientras ella mira su teléfono móvil sentada en el sofá. Si es que tengo alma de chacha, no hay otra. Yo y mi problema con el NO, si Lucía me viese me lapidaría. 

			Sirvo la comida caliente en dos cuencos grandes y pongo un par de platitos, HaNeul me mira de reojo a cada tanto. 

			—Gracias. ¿Podría servirme un poco de té helado? —me pide. De perdidos al río, pienso. DoHwan sale del dormitorio vestido con unos vaqueros y una camiseta de tirantes, que deja al descubierto sus hombros poderosos, lo cual me hace saber el nivel de confianza que se gastan, solo en casa le he visto así. Se me queda mirando, he dejado un bol de arroz sobre la isleta, mira a HaNeul, que le sonríe. Lo mismo lo he servido en el orden incorrecto o vete a saber qué. Abro la nevera y entonces siento una presencia a mi espalda, no es la primera vez que le tengo detrás de mí, demasiado cerca, de hecho, cada vez que lo hace siento el mismo efecto, se me erizan los vellos de la nuca.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo?

			—Servirle a tu amiguita —digo con la botella de té frío en las manos. Él me la quita con cuidado. Su mano fuerte sostiene la mía contra el frío cristal. 

			—No eres nuestra criada, eres la cuidadora de TaeOh, que está durmiendo. Tu obligación empieza y acaba con él, no tienes que servir a nadie —dice con su voz profunda, atravesándome con su mirada de ónix líquido, haciéndome estremecer. Y se aparta con la botella en las manos. Me gustaría decirle que ella me lo ha pedido, pero no soy capaz. Deja el té ante HaNeul, ella no sabe qué hemos hablado y está mirándome como si en mi cara pudiese leerlo. 

			—Qué rico, té helado —dice dando pequeños aplausos como una niña pequeña. DoHwan toma asiento a su lado, frente a mí que estoy de pie frente a ellos. 

			—Zoe, ven, vamos a cenar —me pide DoHwan. Pero no me siento cómoda, no me apetece cenar con mis pintas junto a ella.

			—No tengo hambre, si no os importa voy a retirarme a descansar. Encantada de conocerla, Yeon HaNeul —digo y me voy hacia la habitación de TaeOh que sigue dormido. 

			Sé que tendría que despertarlo porque de lo contrario la noche puede ser de lo más movida, pero me tumbo a su lado en la cama. Su frente está perlada de sudor, está demasiado abrigado así que le destapo un poco y la limpio, también la nuca y el cuello con la sábana que después bajo hasta la cintura. Enciendo la televisión y a través de la puerta entreabierta los oigo hablar en coreano. 

			 Entonces pienso en lo tontos que son mis celos, sí, porque los reconozco, son celos lo que siento de esa chica tan preciosa, tan coreana. DoHwan y yo no somos nada, no tenemos nada y ella es perfecta para él, no sé si para TaeOh, pero, aunque sea por agradar a su hyung, lo será. Le beso en la frente y le toco la punta de la nariz, son casi las nueve, será mejor que le despierte, lleva unas tres horas de siesta. Él protesta un poco, pero acaba abriendo los ojos y me sonríe. 

			—Buenas noches, Bichito, ¿quieres cenar? Hay noodles y arroz frito en el salón —le digo y sus ojos se abren mucho, le encanta el arroz frito. 

			—Vale —dice y se levanta de la cama, se estira y se va hacia la puerta—. ¿Tú no quieres?

			—No me apetece ahora, quizá un poco más tarde. Y compórtate, tu hyung tiene una invitada. —Arruga la frente mi pequeño antisocial—. Es la señorita Yeon HaNeul —revelo y entonces sonríe, le cae bien.

			Me quedo a solas en el dormitorio. Sé que no debería sentirme incómoda, pero no puedo evitarlo, y también que debería salir con TaeOh por si necesita ayuda con algo, pero no me apetece. Pasados unos minutos oigo cómo DoHwan y HaNeul se acercan a la entrada y conversan unas palabras antes de que abra la puerta y, supongo, ella se marche. 
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